








Compréndese también ei este mismo plano, 

LA P A L E S T I N A © TIERRA SA? 

dividida en doce tribus, después en dos reinos, y en tiempo 
de Jesucristo en cuatro provincias romanas. Divisiones todas 

que aparecen en este mapa. 

LA geografía sagrada es aquella parte de la geo­
grafía antigua que trata de los países y lugares que 
refiere la Biblia. ÍTÍÍÍIIO • 

La historia de las Escrituras hace relación ca­
si únicamente á. los israelitas y á las naciones cuya 
historia está como ligada con la de este pueblo. Nin­
guna de las partes del mundo está en aquellas indi­
cada bajo la denominación ahora eja uso: el nombre 
de Asia, que se.presenta algunas veces en el Nuevo 
Testamento designa ya sea un corto territorio al re­
dedor de la ciudad de Efeso, ó bien la provincia 
proconsular, de Asia, en la !que estahan comprendi­
das la IVlisia, la Erigía , la Lidia, ia¡Caria; y jamás 
se esliende fuer# del Asia Menor. ,¿ ,,- .••,••.... s3 
ae oNinguno de .los grandes Océanos sê  halla 
nombrado en las Escrituras: el mar Mediterráneo se 
llama en estas, Grande Maiv; siendo en sus bordes ó 

TOMO II. 

cercanías donde estaban la mayor parte de los paí­
ses de que habla la Biblia: los mas remotos eran la 
Persia y la Media. Los otros mares citados en las Es­
crituras son el mar Rojo, el mar de Sodoma ó el mar 
Muerto y elmar de-Galilea:, estos dos últimos tienen 
poquísima estension. . . - . • • 
[j Tres grandes rios riegan la región que abra* 

za la geografía sagrada: El Nilo en África; el Eu~. 
frates y el Tigris en Asia. 

El Eufrates no siempre conserva este nombre en. 
la Biblia» pues algunas veces se le llama solamente 
el Rio. El Tigris es verosímilmente el Hiddekel del 
Génesis;. El Nilo es nombrado .tan pronto Sihorcomo 
Rio de Egipto, y tan pronto solamente ei Rio. 

La geografía sagrada no tiene casi relación 
co»¡ la Europa, á no ser en cuanto á los viajes de San 
Pablo. Casi todos los lugares designados en el Gé-
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nesis antes del establecimiento de los israelitas *en 
Egipto, se encontraban en el S. O. del Asia. Desde 
entonces el Egipto y la comarca encerrada entre sus 
límites orientales y el pais de Canaan fueron el tea­
tro de los sucesos referidos por Moisés. Después se 
verificaron en el pais de Canaan casi todos los ne~ 
ellos descritos en el Antiguo y Nuevo Testamento: 
por lo general este pais contenia mas de la mitad de 
todos los lugares mencionados en la Biblia. 

Los israelitas permanecieron en Egipto 21o 

Región comprendida entre Egipto y el 
pais de Canaan. Viajes de los israe­

litas. 

La comarca encerrada entre Egipto y el país 
de Canaan, y entre el mar rojo y el Mediterráneo; 
se compone casi únicamente de grandes desiertos, 
donde no se ve sino alguno que otro chorro de agua; 
esto es lo que se suele llamar Arabia Pétrea. Los is­
raelitas pasaron allí 40 años. Los geógrafos trazan 
diversamente el camino que tomó este pueblo para 
ir de Egipto al país de Canaan; y la posición de la 
mayor parte de las paradas indicadas en el capítu­
lo XXXIII del libro de los Números no puede esta­
blecerse sino por conjeturas. 

El mar Rojo tiene 400 leguas de largo y 56 en 
su mayor anchura. Dícese fué llamado así porque 
hacia sus costas septentrionales habitó la posteridad 
de Esaú, nombrado también Edon ó sea Rojo, á cau­
sa del color del manjar por el que vendió su dere­
cho de primogenitura. Algunos suponen que saca 
también su nombre de su arena rojiza; y asimismo 
se podría creer que lo debe á su coral, ó quiza á 
los muchos animalillos que dan á sus aguas un tin­
te particular. 

Los montes Sinaí y Horeb, tan célebres en la 
Historia Santa, forman parte de una cadena eleva­
da que se estiende entre los dos brazos del mar 
Rojo, enmedio de un desierto espantoso. En el monte 
Horeb fué donde Dios se apareció á Moisés en un 
zarzal ardiendo, cuando este guardaba los rebaños 
de su suegro Jettro. La ley fáéi dada en el monte 
Sinaí. Desde la cima de este último seestiende la 
vista á lo lejos sobre el mar Rojo y comarcas adya­
centes : allí se encuentran hoy una iglesia cristiana 
y una mezquita mahometana. Hacia el pie de la 
montaña se halla ün monasterio Desde este punto 
hasta la cumbre se sube por escalones'ya cortados 
m la roca, ya formados por una hilera de piedras 
dispuesta con regularidad. 

anos, contando desde lft llegada de Jacob y de su 
familia. Durante este período se multiplicaron de 
tal modo á pesar de la opresión en que gimieron, 
que subia su número en el momento de su partida 
á 600,000, sin contar las mujeres y los niños.- Males 
terribles afligieron después á Egipto, y los israeli­
tas fueron al fin libertados de su servidumbre por 
Moisés, quien ya había vivido 46 años en el país de 
Madian o Median. 

Pasaron á pié enjuto el brazo occidental del 
mar Rojo, y empezaron á viajar por entre el de­
sierto, para ir al pais de Canaan, el que habia sido 
prometido á Abraham.-—En Baaizephon pasaron el 
mar y se acamparon primeramente en Marah, donde 
se trastornaron las aguas amargas en aguasdulces •— 
La siguiente parada fué la de Elim, donde había 12 
pozos y 70 palmas.-—De Elim se dirigieron á Rephi-
dim, atravesando el desierto de Sin y pasando por 
Dophka y Aluch. En este desierto principiaron-a ver 
el maná que les sirvió de alimento hasta que 'etnv 
traron en el pais de Canaan.—En Massah ó Meribab. 
Moisés hizo saltar agua de una peña del montef 
Horeb.-—No lejos de este lugar, en Jehovah-Nissi, 
los amalecitas atacaron á los israelitas, quienes los 
derrotaron completamente. Cerca de allí Moisés 
recibió á su suegro Jettro, sacerdote de Madian, el 
cual le conducía á su esposa y á sus hijos. En aque­
llas cercanías, en el monte Sinaí, Moisés recibió los 
diez mandamientos.—Después los israelitas pasaron 
á Taberah, á Kibrqth-Hattaavah y á Hazeroth: este 
último paraje es célebre por las murmuraciones de 
Aaron y de María contra Moisés.—De Hazeroth 
fueron á parar- al desierto de Paran ó de Kades, y 
por fin llegaron á Rithmah, cerca de Kardes-Bar-f 
nea. Desde allí enviaron 12 hombres, tomados en­
tre las 12 tribus, para descubrir el pais de Canaan. 
Estos hombres hicieron todos, escepto Josué y Calefe, 
una relación tan desfavorable del pais; que los' is­
raelitas, desanimados, resolvieron volver á Egipto. 

Los; israelitas hicieron una larga morada eh' 
el Kades, y allí sucedió la rebelión de Korah, Dathan 
y Abiran. Saliendo de este territorio se dirigieron1 

á Chapher, por Rimmon Parez, Libnah Rissah y 
Kehelathah. Se encaminaron en seguida áMoseroth, 
cerca del mar Rojo, pasando por Haradah, Makhe-
(oth, Tahath, Taran y Mithcáh ; después fueron peí 
Beni-Jaakan, Horhagidgad, Jotbatbah y Ebronahv 
á Eziongeber, hacia la estremidad septentrional dei 
braizo oriental del mar Rojo—^Desde este punto se 
dirigieron hacia el desierto de Zin, donde María1* 
hermana deAaron, murióv y donde permanecieron 
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dianitas del S. se hallaban hacia el brazo onen 
tal del mar Rojo: Jettro, suegro de Moisés, era 
sacerdote entre ellos. Algunos creen que descen­
dían de Khus, hijo de Kham. Los madianitas del 
S. eran oriundos de Madian, cuarto hijo de Abra-
ham por el lado de Cetura: habitaban al E. del 
mar Muerto. Josué los destruyó casi enteramente; 
y mas adelante, cuando recobraron alguna potes­
tad, los anonadó Gedeon. 

Los moabitas y los ammonitas descendían 
de Moab y de Ammon, hijos de Lot; y vivían al 
E. del mar Rojo y del Jordán. Se empeñaron en 
frecuentes guerras contra los israelitas, y al cabo 
se sometieron á David. La ciudad principal de 
los moabitas era Ar ó Rabbath-Moab, y la de los 
ammonitas Rabbath-Ammon. 

Los amalecitas descendían de, Amalee, hija 
de Eliphaz y nieto de Esaú: habitaban al S. de 
Canaan, y fueron para los hebreos enemigos pe­
ligrosos. Saúl los desjiizo, y David acabó de des­
truirlos. 

Los edomitas descendían de Esaú , á quien 
llamaban también Edom: vivían en la comarca 
que se estendía al S. E. de Canaan, y que se nom­
braba Edom ó Idumea; allí se hallaban los mon­
tes Seir y Hor.—En el N. O. del país de Canaan, 
en los contraes de la tribu de Aser, estaban las ciu­
dades fenicias de Tiro y Sidon, célebres por su an­
tigüedad y comercio. Sidon había sido fundada por 
Sidon, hijo de Canaan; y Tiro tuvo por rey á HL 
ram, quien dio á Salomón gran parte de los ma­
teriales del templo.—Al N. E. de Canaan se halla­
ba Damasco, una de las mas antiguas ciudades del 
mundo, y por mucho tiempo capital del reino de. 
Siria. No tiene menos celebridad en la historia sa­
grada que en la profana. Variedades de ciruelas, 
rosas, telas y estofas de seda le deben su nombre. 

Los sirios fueron sometidos por David; mas 
en lo sucesivo se realzaron, y pelearon con fre­
cuencia contra los israelitas, principalmente en> 
tiempo de sus reyes Benhadad, ílazael y Rezin. 

en Meribah.—Se acamparon después en el monte 
Hor, sobre el que murió Aaron, ea Mosera, á los 40 
años después de la salida de Egipto.—Las para­
das siguientes fueron las de Zalmonah , Punon, 
Oboth, Ijcabarnim, Dibongad y Almon-Diblathain. 

Sihon, rey de los amorreos, rehusado que 
hubo á los*israelitas el permiso de pasar por sus es­
tados, fué completamente destrozado en Jahaz.—Og, 
rey de Basan, fué hecho pedazos con todo su ejér­
cito por los israelitas en Edrei.—Después de estas 
victorias el pueblo hebreo se acampó en las llanu­
ras de Moab.—De acuerdo con los príncipes de Ma-
dian, Bolak, rey de Moab, envió á buscar á Balaan, 
adivino de la ciudad de Pethor, en Mesopotamia, 
para maldecir á los israelitas. 

Moisés dividió los territorios de Sihom y de 
Og entre las tribus de Rubén y de Gad y la mitad 
de la tribu de Manaseh. Después de haber dejado al 
pueblo sus instrucciones , y héchole sus exhorta­
ciones, subió á las montañas de Nebo y Pisgah, 
viola tierra prometida y murió. 

Entonces los hebreos, bajo las órdenes de 
Josué, sucesor de Moisés, pasaron el Jordán en Gil-
gal, tomaron la ciudad de Jericó, sometieron á las 
naciones de Canaan, y repartieron este pais entre 
sus tribns. 

C a n a n e o s y n a c i o n e s v e c i n a s . 

En tiempo de Moisés y de Josué el pais de 
Canaan estaba habitado por diversos pueblos que 
descendían de Canaan: tales eran los amorreos, 
los jebuseos, los héteos, los periceos,los gergeseos, 
los cananeos propiamente dichos y los hiveos. Los 
israelitas los esterminaron. 

16» Los amorreos eran los mas poderosos: es­
tendieron sus conquistas hasta el pais al E. del 
Jordán, donde Siou tenia su reino. También ha­
bía én Canaan ó en sus fronteras 6 naciones con 
quienes guerrearon á menudo los israelitas, á sa­
ber, los filisteos, los madianitas, los moabitas, los 
ammonitas, los amalecitas y los edomitas. Créese 
que los filisteos descendía» de Mizraim , hijo de 
Kham, y que habían venido de Egipto. Habita-
ban.el S. O. de Canaan, y fueron por mucho tiem­
po enemigos temibles para los israelitas; pero los 
subyugó David. Sus principales ciudades eran Ga­
za-, Asdod, Ascalon, Gath y Ekron. 

Dos países estaban habitados por madiani-
tos cuyo origen era sin duda diferente. Los ma-

I t e p a r f i c i o n «leí p a i s «I* C a n a a n e n t r e 
las t r i bus de Israel.—Oadadtes, cap i ­
tales y nombres «le l as úoea tribus.— 

i? us, etfrno logia s. 
Cuando los israelitas conquistaran á Canaan, es­

te pais fué repartido entre las doce tribus. Los 
Levitas , ó la tribu de Levi, estabanfeonsagrados al 
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sacerdocio, y no recibieron como los demás territorio ] 
particular. Se proveyó á su existencia atribuyéndo­
les la décima parte de los productos de la tierra ; y 
por residencia se les asignó 48 ciudades esparcidas 
por entre todas las" tribus.—Las posteridades de 
Ephraim y Manasseh, ambos hijos de José, tuvieron 
sus territorios especiales como dos tribus distintas, 
ventaja que debieron á la adopción que Jacob habia 
hecho de Ephraim y Manasseh, cuyos nombres reem­
plazaron á los de José y Leví en la enumeración de 
las doce tribus.—Las de Rubén y Gad, así como la 
mitad de la tribu de Manasseh, tuvieron sus pose­
siones mas allá del Jordán, estoes, en la ribera 
oriental ó izquierda de este rio; todas las demás se 
establecieron en la orilla derecha. 

El tabernáculo y el arca de alianza fueron 
colocados primeramente en Gilgal; mas un poco an­
tes de la muerte de Josué los trasportaron á Siloh, 
donde quedaron hasta en tiempo de Helí. Los filis­
teos tomaron entonces el arca jie alianza, y cuando 
después la recobraron los hebreos, fué sucesivamen­
te puesta en Kirjathjearim, en Nob , en casa de 
Obedemon , en el palacio de David, sobre el mon­
te dzSion, y por último en el templo de Salo­
món. Cada lugar que le habia poseido se tenia por 
sagrado. % 

Josué señaló seis ciudades de refugio don­
de estarían seguros los que sin premeditación hu­
bieren tenido la desgracia de cometer un homici­
dio : habia tres á la derecha del Jordán y otras tan­
tas á la izquierda del rio. Las primeras eran He-
bron, en la tribu de Judá ; Sikhem , en la tribu de 
Ephraim; y Kedes, en la de Nephlali. Las demás 
eran Bezer , en la tribu de Rubén ; Ramoth-Gi-
lead, en la tribu de Gad ; y Golan , en la de Ma­
nasseh. 

Dan pasaba por la ciudad mas septentrio­
nal y Beerseba por la mas meridional; así es que 
para indicar toda la estension de la comarca se decía 
proverbialmente : Desde Dan hasta Beerseba. Du­
rante los reinados de David y Salomón , euando la 
nación israelita estaba en su punto mas alto de es­
plendor , los límites del reino se alargaron mucho 
mas y se estendieron desde la frontera de Egipto y la 
estremidad boreal del mar Rojo, al S. O. , hasta el 
Eufrates al N. E. 

Después de la muerte de Salomón se suble­
varon diez tribus contra su hijo y su sucesor Ro-
boam, y se formaron dos reinos , el de Israel, que 
se componía de las tribus sublevadas; y el de Judá, 
que comprendía las tribus de Judá y de Benjamín. 
La capital del reino de Israel fué Samaría , en la 

tribu de Ephraim, la que era mas poderosa de todas, 
y cuyo nombre se suele emplear para designar todo 
el reino. Después de una existencia de 284 años fué 
destruida esta monarquía: las diez tribus fueron 
llevadas cautivas por Salmanasar, rey de Asiría, y 
el pais fué en seguida habitado por diversos pue­
blos estranjeros. El reino deJúdá tuvo por capital á 
Jerusalen, y fué gobernado por reyes de la familia 
de David hasta el cautiverio de Babilonia. 

Situación del territorio. 

Media tribu al Este del 
Jordán , y media al 
Oeste. 

Al Sur de Manases. 
Al Sur de Gad. 
Al Oeste del Jordán hacia 

el Norte. 
Al Oeste de la tribu de 

Nephtali. 
Al Sur de Aser. 
Al Sur de Zabulón. 
Entre el Jordán y el Me­

diterráneo al Sur de la 
media tribu occidental 
de Manases. 

Al Sudoeste de Ephraim. 
Al Sudeste de Ephraim. 
Al Sur de Benjamín. 
Al Este de Simeón. 

Nombres de 
las tribus. 

Manases... 

Gad........ 

Nephtali.. 

Zabulón... 
Issachar... 

Capitales. 

Astaroth. 

Manaim. 
Hesedon. 
Azor. ... 

Bethulia 
Rameth. 

Ephraim.. Sicheni. 

Dan 
Benjamín. 
Simeón.... 
Judá 

Joppé.... 
Jebus.... 
Bersabé. 
Hebron., 

T r i b u tí© M a n a s e s . 

El antecedente cuadro manifiesta que la tribu de 
Manases, palabra qué significa olvido, se eomponia 
de dos medias tribus, una al Este ó otra al Oeste del 
Jordán. Vamos ahora á darlas áconocer por su orden. 

La media tribu oriental de Manases, situada ha­
cia el Norte , al Este del mar de Galilea , formada 
del antiguo reino de Basan, tenia escelentes y abun­
dantes pastos que alimentaban innumerables reba­
ños ; poseía espesos bosques de encinas que cubrian 
las montañas del gran Hermon ó Anti-Líbano , que 
por el Sudoeste la separaban de la tribu de Gad. 

Entre las ciudades de esta media tribu oriental 
de Manases era notable Astaroth óAstareth-Carnaim 
hacia el centro y orillas del Hieromax, rio tributa­
rio del Jordán. Esta ciudad habia adquirido ya al­
guna importancia en tiempo de Abraham ; su nom­
bre se deriva del de la diosa fenicia Astarté que te­
nia en ella un templo. Habia sido capital del reino 
de Basan , que se estendia desde el torrente Jabok 


